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Resumen 

El objetivo del es analizar en profundidad el estado del arte sobre investigación colaborativa en 

educación superior. La metodología emplea fue la revisión bibliográfica utilizando Google Académico, 

Dialnet, Scielo y Redalyc con las palabras clave "investigación", "educación superior" y "colaboración". 

De 150 documentos iniciales, 37 fueron seleccionados basados en su relevancia y aporte a la investigación 

colaborativa, considerando criterios como el período (2005-2023).  Los resultados obtenidos indican que 

colaboración en investigación en educación superior une académicos globalmente para abordar problemas 

complejos, impulsada por tecnología y educación en línea. Es crucial para manejar desafíos sociales y 

científicos, fomentando el intercambio interdisciplinario y la creación de redes globales. Los beneficios 

incluyen innovación, integración de perspectivas variadas, impacto social significativo y optimización de 

recursos. La implementación requiere liderazgo, formación de equipos interdisciplinarios y superar retos 

culturales y logísticos. Los desafíos incluyen limitaciones de tiempo, diferencias disciplinarias y equilibrio 

entre tecnología e interacción personal. Se puede concluir que la educación superior se vuelve más 

colaborativa y competitiva, basándose en redes de conocimiento, su calidad, relevancia e impacto social se 

fortalecen significativamente. La investigación colaborativa, crucial para el avance de las agendas de 

investigación institucionales, impulsa la innovación y mejora las vidas. Generar alianzas académicas sólidas 

enriquece la cultura investigadora y mantiene la relevancia de las universidades en la sociedad. Este proceso 

requiere liderazgo, infraestructura adecuada y revisión continua para maximizar sus beneficios y superar 

los desafíos. 

Palabras clave: Investigación, colaboración, educación superior. 

Abstract 

The objective of this paper is to analyze in depth the state of the art on collaborative research in 

higher education. The methodology employed was a literature review using Google Scholar, Dialnet, Scielo 

and Redalyc with the keywords "research", "higher education" and "collaboration". Out of 150 initial 

documents, 37 were selected based on their relevance and contribution to collaborative research, 

considering criteria such as the period (2005-2023).  The results obtained indicate that collaborative 

research in higher education brings scholars together globally to address complex problems, driven by 

technology and online education. It is crucial for managing social and scientific challenges, fostering 

interdisciplinary exchange and global networking. Benefits include innovation, integration of diverse 

perspectives, significant social impact and optimization of resources. Implementation requires leadership, 

interdisciplinary team building and overcoming cultural and logistical challenges. Challenges include time 

constraints, disciplinary differences, and balancing technology and personal interaction. It can be 

concluded that as higher education becomes more collaborative and competitive, based on knowledge 

networks, its quality, relevance and social impact are significantly strengthened. Collaborative research, 

crucial for the advancement of institutional research agendas, drives innovation and improves lives. 

Generating strong academic partnerships enriches the research culture and maintains the relevance of 

universities in society. This process requires leadership, adequate infrastructure and continuous review to 

maximize its benefits and overcome challenges. 

Keywords: Research, collaboration, higher education. 
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INTRODUCCIÓN 

La investigación colaborativa en 

las instituciones de educación superior se 

ha vuelto cada vez más relevante en las 

últimas décadas (Johnston et al., 2020). 

Este tipo de investigación implica que 

dos o más investigadores trabajan en 

conjunto para abordar preguntas de 

investigación, recolectar y analizar 

datos, escribir hallazgos y diseminar 

resultados (Woolley et al., 2015). Si bien 

la investigación individual sigue siendo 

dominante, la colaboración permite 

resolver problemas complejos desde 

múltiples perspectivas disciplinarias, 

aprovechando fortalezas 

complementarias (Kosmützky, 2018). 

Las instituciones de educación 

superior obtienen diversos beneficios al 

fomentar entre su personal docente e 

investigador este tipo de trabajo 

académico conjunto. Por un lado, la 

productividad científica aumenta, tanto 

en cantidad como en citas por 

publicación (Abramo et al., 2022). 

También crece su prestigio y 

posicionamiento en rankings 

internacionales (Liu et al., 2022). Para 

los propios investigadores, brinda 

oportunidades de desarrollo profesional 

y reduce sentimientos de aislamiento 

(Leibowicz, 2014; Schieffer, 2016). 

Sin embargo, implementar con 

éxito iniciativas para incentivar la 

investigación colaborativa no está 

exento de dificultades y desafíos. 

Requiere del compromiso institucional a 

nivel de políticas, financiamiento e 

infraestructura tecnológica habilitante 

(Al-Maadeed et al., 2021; Olvido, 2021). 

También de liderazgo y gestión de 

equipos (Schieffer, 2016), considerando 

diferencias disciplinarias y asegurando 

equidad y reconocimiento (Siemens et 

al., 2014). Proteger tiempo entre otras 

tareas y dar incentivos apropiados es 

clave (Gilmour, 2023). 

Aunque desafiante, la universidad 

que logre cultivar una sólida cultura de 

investigación colaborativa obtendrá 

grandes recompensas (Olvido, 2021). 

Sus investigadores producirán 

conocimientos más amplios y originales, 

sus departamentos se volverán más 

visibles y reputados, y la institución será 

más atractiva globalmente para 

estudiantes y académicos por igual. Por 

ello, es fundamental que las 

universidades sigan invirtiendo en 

facilitar y motivar estas dinámicas 

cooperativas. 

METODOLOGÍA 

Este estudio busca analizar en 

profundidad el estado del arte sobre 

investigación colaborativa en educación 

superior. La siguiente sección detalla la 

metodología aplicada. Luego se discuten 

los conceptos teóricos centrales, 
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seguidos de hallazgos previos sobre 

herramientas habilitadoras, formación de 

equipos, barreras existentes y estrategias 

para la colaboración efectiva. 

Finalmente, se plantean conclusiones y 

líneas de investigación futura. 

Se realizó una búsqueda en Google 

Académico, Dialnet, Scielo y Redalyc, 

utilizando palabras clave como 

"investigación", "educación superior", 

"colaboración". Se revisaron artículos 

científicos indexados en inglés y 

español. 

Se identificaron inicialmente 150 

documentos, aplicando criterios de 

exclusión como el periodo (2005-2023), 

tipo de documento (descriptivo y 

revisiones teóricas) y contribución al 

tema. De los documentos filtrados, 37 

fueron seleccionados para un análisis 

más detallado, enfocándose en su 

relevancia y aporte a la investigación 

colaborativa. Integrar los hallazgos para 

comprender el impacto de la 

colaboración en la investigación dentro 

de la educación superior, destacando 

tendencias, desafíos y oportunidades. 

RESULTADOS 

1. La colaboración en 

investigación 

La colaboración en investigación 

en educación superior se refiere a la 

práctica de reunir a académicos, 

investigadores y expertos de diferentes 

disciplinas y backgrounds para trabajar 

colectivamente en proyectos de 

investigación, programas educativos o 

iniciativas en común (Karamat & 

Petrova, 2009), se ha vuelto cada vez 

más prevalente en las universidades. 

Esto se debe a sus múltiples beneficios 

tanto para las instituciones como para los 

investigadores. Implica integrar 

conocimientos y perspectivas para 

abordar problemas complejos de forma 

creativa (González-Piñero et al., 2021; 

Rodríguez-Torres et al., 2018).  

En un mundo crecientemente 

globalizado e interconectado, la 

colaboración interinstitucional se ha 

vuelto indispensable. El entorno 

colaborativo ha evolucionado 

significativamente con la tecnología. 

Actualmente, la colaboración se lleva a 

cabo principalmente mediante 

herramientas digitales, un proceso 

conocido como colaboración 

electrónica. Esta modalidad permite 

conectar a individuos a través de 

Internet, utilizando herramientas como el 

correo electrónico y el acceso a recursos 

en la World Wide Web, facilitando así la 

interacción y el trabajo conjunto a 

distancia (Rodríguez et al., 2023; Tella, 

2023). 

El auge de modelos educativos en 

línea y la eliminación de barreras físicas 

por la tecnología han propiciado la 
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convergencia entre educación presencial 

y a distancia. Cada vez más, 

universidades tradicionalmente aisladas 

colaboran en iniciativas docentes 

innovadoras (Karamat & Petrova, 2009; 

Pegalajar-Palomino & Rodríguez-

Torres, 2023). La colaboración en 

investigación permite compartir 

intereses, experiencias y objetivos 

académicos comunes entre instituciones 

sin importar su ubicación. 

Diversos factores han propiciado 

el auge de la investigación colaborativa 

universitaria. Por un lado, la naturaleza 

cada vez más interdisciplinaria e 

internacional de la investigación 

académica incentiva las alianzas 

(Hammond, 2019). Por otro, los 

organismos financiadores favorecen 

proyectos integradores frente a 

iniciativas individuales (Bukvova, 

2010). Asimismo, rankings globales 

como QS World University evalúan 

específicamente la colaboración 

internacional, motivando a las 

universidades a fomentarla (Liu et al., 

2022). 

2. Importancia de la 

colaboración en investigación 

La colaboración en investigación 

permite abordar problemas complejos de 

la sociedad actual que están más allá del 

alcance de cualquier disciplina por 

separado (La Rocca et al., 2014). 

Desafíos como crisis de salud pública, 

cambio climático y desigualdad social 

tienen múltiples aristas interrelacionadas 

que requieren una convergencia de 

pericia desde diversos campos del 

conocimiento. 

Otro aspecto clave de la 

colaboración en investigación es que 

facilita el intercambio de ideas, 

metodologías y perspectivas entre 

disciplinas (Srinivas & Varaprasad, 

2024). Cuando los investigadores 

adoptan técnicas o enfoques de otros 

campos, pueden concebir soluciones más 

integrales e innovadoras. Este diálogo 

interdisciplinario potencia la creatividad 

científica (Rodríguez-Torres et al., 2020; 

2021). 

Asimismo, la investigación 

colaborativa construye redes de 

conocimiento globales, conectando a 

académicos de diferentes países para 

abordar desafíos compartidos (Karamat 

& Petrova, 2009). Estas alianzas 

internacionales amplían los horizontes 

de la educación superior y fomentan la 

diversidad de perspectivas. 

La investigación colaborativa se ha 

vuelto cada vez más importante en las 

universidades en las últimas décadas. 

Según Johnston et al. (2020), aunque las 

facultades son más diversas, 

descentralizadas y crecientemente 

aisladas en las universidades modernas 
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impulsadas por la tecnología, el uso 

efectivo de la tecnología también puede 

fomentar el desarrollo profesional 

académico del profesorado y la 

colegialidad. La investigación 

colaborativa apoya la creación de redes 

universitarias formales e informales 

(Novak et al., 2014; Pardee et al., 2017), 

así como varias estructuras de 

investigación colaborativa, todo lo cual 

contribuye al desarrollo académico 

profesional (de la Cueva et al., 2022; 

Morales et al., 2023; Rodríguez et al., 

2022). 

3. Beneficios de la 

colaboración en investigación 

Uno de los principales beneficios 

de la colaboración en investigación es 

que potencia la innovación, al congregar 

mentes diversas cuyas ideas se fertilizan 

recíprocamente en un ambiente creativo 

(Srinivas & Varaprasad, 2024). La 

interacción de enfoques 

complementarios multiplica las 

probabilidades de efectuar hallazgos y 

progresos científicos trascendentales. 

Esto permite integrar diferentes 

perspectivas para obtener una 

comprensión más profunda de 

fenómenos complejos (La Rocca et al., 

2014). En lugar de competir, los 

investigadores pueden enriquecerse de 

visiones alternativas y construir 

conocimiento colectivo. Esta 

convergencia interdisciplinaria acelera el 

avance científico, puesto que aspira a 

hallar soluciones para distintos retos 

investigativos (Segovia et al., 2017). 

La investigación colaborativa 

permite abordar cuestionamientos más 

amplios e interdisciplinarios, 

aprovechando la experiencia conjunta de 

los indagadores (de Grijs & Markel, 

2015). Igualmente, fomenta la 

creatividad y la innovación al aunar 

miradas heterogéneas (Huang, 2014). 

Además, la indagación 

colaborativa tiene el potencial de generar 

un impacto social más extenso y 

relevante (Karamat & Petrova, 2009). Al 

vincular el expertise de múltiples 

campos, es más factible concebir 

soluciones prácticas para desafíos 

sociales apremiantes. Desde nuevas 

políticas públicas hasta innovaciones 

tecnológicas, este conocimiento 

integrador puede mejorar vidas. 

La cooperación también permite 

compartir recursos costosos entre 

instituciones, optimizando la inversión 

en equipamiento e infraestructura 

especializados y el aprovechamiento de 

talento humano altamente cualificado 

(La Rocca et al., 2014). Esto expande las 

fronteras de la investigación sin 

necesidad de duplicar esfuerzos y gastos. 

En el plano institucional, la 

investigación colaborativa fomenta una 
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mayor productividad en investigación y 

publicaciones, aumenta la reputación 

académica y posibilita el acceso a fondos 

más sustanciales (Bansal et al., 2019; 

Burroughs, 2017). Permite abordar 

problemas complejos del siglo XXI que 

requieren sofisticados niveles de 

conocimiento (Kosmützky, 2018). 

También aumenta el renombre y el 

prestigio de las instituciones, lo cual 

mejora su posicionamiento en rankings 

universitarios (Bansal et al., 2019; Liu et 

al., 2022). A nivel institucional, la 

investigación colaborativa mejora la 

productividad investigadora, (Bansal et 

al., 2019). Para los investigadores, ofrece 

oportunidades de aprendizaje y 

crecimiento profesional al integrar 

distintas perspectivas para abordar 

preguntas complejas e interdisciplinarias 

(Leibowicz, 2014; Manjula & 

Rengalakshmi, 2021), permite acceder a 

enfoques innovadores para la resolución 

de problemas y adquirir experiencia más 

allá del propio contexto científico o 

cultural (Davies et al., 2016). 

4. Proceso de 

implementación 

El proceso de implementación de 

la investigación colaborativa en las 

universidades consta de varias etapas. En 

primer lugar, la institución debe 

fomentar activamente la cultura de 

colaboración a través de políticas y 

financiamiento dirigido (Olvido, 2021). 

Posteriormente, es indispensable contar 

con liderazgo tanto a nivel institucional 

como de los equipos de investigación 

(Schieffer, 2016), así como conformar 

grupos interdisciplinarios donde los 

académicos definan conjuntamente las 

preguntas y objetivos de investigación, 

aprovechando sus diversas experiencias 

(Manjula & Rengalakshmi, 2021). Esto 

conlleva desafíos como lograr una 

comunicación efectiva entre 

investigadores de distintas disciplinas, 

con diversos lenguajes técnicos, 

objetivos y concepciones (Srinivas & 

Varaprasad, 2024). Generar confianza, 

lenguajes comunes y protocolos claros es 

indispensable para el éxito. Asimismo, 

es necesario establecer estándares 

rigurosos de transparencia y rendición de 

cuentas (Pardee et al., 2017). También se 

acuerdan roles, responsabilidades, 

plazos y resultados esperados. Durante la 

investigación, es fundamental mantener 

una comunicación y coordinación 

fluidas entre los miembros del equipo. 

Asimismo, es clave proporcionar 

la infraestructura tecnológica para 

facilitar la interacción entre 

investigadores, como bases de datos para 

identificar posibles socios (Novak et al., 

2014) y herramientas para 

videoconferencias, mensajería 
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instantánea y redes sociales (Schieffer, 

2016). 

Los equipos, a su vez, deben estar 

balanceados en términos de diferencias 

disciplinarias, equidad en el control 

académico (Siemens et al., 2014) y 

contar con integrantes que tengan 

experiencia previa en proyectos 

conjuntos (Woolley et al., 2015). 

Finalmente, es necesario proteger el 

tiempo dedicado a la investigación 

colaborativa y otorgar incentivos 

apropiados a los académicos para 

participar en ella (Burroughs, 2017). 

Otro desafío es abordar temas 

espinosos como propiedad intelectual, 

autoría compartida y pautas para 

intercambiar y citar datos (La Rocca et 

al., 2014). Construir consensos entre 

todos los participantes sobre estos 

aspectos previene conflictos éticos y 

legales. 

Impulsar este tipo de investigación 

en instituciones tradicionalmente 

aisladas y competitivas conlleva una 

transformación cultural profunda 

(Karamat & Petrova, 2009). Se requiere 

adecuar los sistemas de ascensos, 

remuneraciones y valoración del éxito 

académico para también reconocer 

logros colectivos. 

Las tecnologías para 

comunicación virtual sincrónica y el 

rápido intercambio de datos posibilitan 

enormemente sostener proyectos 

conjuntos entre investigadores de 

diferentes países y regiones (Srinivas & 

Varaprasad, 2024). El aprovechamiento 

creativo de estas herramientas 

colaborativas en línea potenciará aún 

más este tipo de investigación. 

No obstante, implementar con 

éxito la investigación colaborativa 

conlleva superar diversos retos. Pueden 

surgir conflictos por diferencias en 

culturas investigadoras, dificultades en 

la comunicación o discrepancias sobre el 

liderazgo o los roles de cada parte (Lewis 

et al., 2012). También es complejo 

evaluar y reconocer las contribuciones 

individuales de los colaboradores 

(Olvido, 2021). A nivel práctico, 

coordinar horarios y tareas requiere 

mucho tiempo y compromiso. 

DISCUSIÓN 

Existen algunas dificultades 

potenciales en la investigación 

colaborativa. La alta carga de trabajo en 

docencia limita el tiempo disponible para 

investigar (Gilmour, 2023). Las 

diferencias disciplinarias y distintos 

niveles de conocimientos tecnológicos 

también pueden obstaculizar la 

colaboración efectiva (Siemens et al., 

2014). 

Otro reto importante es la falta de 

familiaridad con los procesos de 

financiamiento y fechas límite poco 
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realistas de convocatorias (Gilmour, 

2023), así como la necesidad de mayor 

flexibilidad en estos procesos. 

Por otro lado, si bien la tecnología 

facilita la colaboración, no debe 

reemplazar las oportunidades de 

interacción social para construir 

relaciones profesionales y personales 

entre los investigadores (Gilmour, 

2023). Mantener este balance es clave. 

Para superar estas dificultades, las 

universidades han adoptado varias 

estrategias. Algunas han establecido 

unidades centralizadas de apoyo, 

facilitando recursos e infraestructura 

especializada (Al-Maadeed et al., 2021). 

Otras fomentan activamente partnerships 

internacionales para investigación 

mediante financiación y programas 

específicos (Hammond, 2019). 

Asimismo, talleres interdisciplinarios de 

generación de ideas o "sandpits" han 

demostrado ser herramientas valiosas 

(Lodge, 2020). 

CONCLUSIONES 

A medida que la educación 

superior se vuelva más colaborativa, 

competitiva y basada en redes de 

conocimiento, su calidad, relevancia e 

impacto social se verán 

substancialmente fortalecidos. La 

investigación colaborativa es una 

poderosa palanca para acelerar la 

innovación y mejorar vidas, por lo que 

seguirá en expansión. 

La investigación colaborativa es 

un componente fundamental para el 

progreso de las agendas de investigación 

institucionales y el éxito continuo de las 

universidades. A pesar de los desafíos 

potenciales, generar alianzas académicas 

sólidas ayuda a enriquecer la cultura 

investigadora, fortalecer los planes de 

estudio informados por la investigación 

y permitir que las universidades se 

mantengan relevantes para la sociedad. 

Es un proceso que requiere liderazgo, 

infraestructura adecuada, incentivos y 

continua revisión para asegurar que los 

beneficios superen las dificultades. 
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